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CUADRO  UNiCO 

Pequeña  huerta  adosada  a  una  casita  rústica,  en  la 
Sierra;  la  fachada  de  esta  casa,  a  la  izquierda,  con 
puerta  practicable.  El  foro  y  la  lateral  derecha  lo 
constituye  una  tapia  de  piedras,  como  de  un  metro 
de  alta]  en  el  centro  de  ella,  en  la  citada  lateral, 
un  portillo  de  entrada  a  la  huerta.  Esta  se  supone 
que  continúa  por  detrás  de  la  casa,  al  foro  izquier-- 
da.  Arboles  frutales,  etc.  En  lontananza,  los  pical- 
chas  de  la  sierra.  De  día,  en  verano.  En  escena,  un 
velador.  Sobre  él,  un  vaso  de  leche  y  unos  picatos- 
tes. 

{Al  leventarse  el  telón,  EL  MASTIN,  hom- 
bre de  pueblo,  fornido  y  bruto,  saca  de  la 
casa  una  extensible  de  lona,  que  deja  en 
conveniente  lugar  de  la  escena.) 

MA3TIN  Ya  tié  prepara  el  señoritingo  la  tumbo- 
na. ¡Maldita  sea  su...!  Estos  pollos  esco- 
taos de  los  Madriles  se  ponen  éticos  con 
los  traguetes,  las  vedetes  y  los  cabaretes, 
vienen  a  los  pueblos  de  la  Sierra  a  sol- 
tar toas  sus  maldaes,  y  en  cuanti  que  se 
ven  hechos  unos  terneros,  vuelta  a  las 
vedetes,  los  traguetes  y  los  cabaretes. 
¡Son  unos  sorbetes!  (Por  la  derecha,  el 
TIO  NOTICIAS,  cartero  del  pueblo.) 


NOTICIAS   Salú  y  güenos  días. 

MASTIN      Hola,  tío  Noticias.  ¿Qué  hay? 

NOTICIAS  Poca  cosa.  Que  hogaño  paece  que  la  gen- 
te se  cohibe  de  escrebir.  Ya  hace  una  se- 
mana que  no  tenía  ocasión  de  venir  por 
acá.  (Dándole  una  carta.)  Toma,  pa  el 
señoritingo.  ¿Y  qué?  ¿Cómo  sigue? 

MASTIN  Paece  que  está  mejor.  Como  aquí  no  de- 
jamos que  se  le  acerque  denguna  mujer... 

NOTICIAS   Pero  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

MASTIN  Su  padre  dice  que  le  ha  salido  sonámbu- 
lo. Que  en  Madrí  toas  las  noches  se  le- 
vantaba dormido  y  se  metía  en  el  cuarto 
de  la  criada. 

NOTICIAS  ¡Entonces,  lo  que  le  ha  salido  es  un  sin- 
vergüenza! 

MASTIN       ¡Que  no!  ¡Que  es  una  enfermedá! 
NOTICIAS   Pero,  con  la  criada,  ¿seguía  durmiendo? 
MASTIN      Seguía  durmiendo,  hasta  que  se  enteraba 

la  familia  y  la  ponía  en  la  calle. 
NOTICIAS   Pues  ahora,  como  no  se  meta  en  tu 

cuarto... 

MASTIN  Por  eso  ha  sido  traerle  aquí;  porque, 
como  desde  que  se  fué  a  Madrí  don  Cos- 
me, el  médico  que  vivía  en  esta  casa,  me 
he  quedao  yo  solo  al  cuido  del  hotel  y  la 
huerta,  como  no  la  tome  con  las  gallinas 
o  con  las  marranas... 

NOTICIAS    ¿Con  las  marranas? 

MASTIN  Con  las  marranas  de  las  chicas  del  Al- 
calde, que  vienen  ahí,  al  río,  a  bañarse, 
tos  los  primeros  de  mes  y  se  las  ve  hasta 
el  Salón  de  Sesiones. 

NOTICIAS  ¡Ahora  me  explico  lo  escuchimizao  que 
vino! 

MASTIN      Como  que,  según  dice  su  padre,  es  un 

mico... 
NOTICIAS  ¿Eh? 


MASTIN 
NOTICIAS 


MASTIN 
NOTICIAS 

MASTIN 

NOTICIAS 


MASTIN 


NOTICIAS 


MASTIN 
NOTICIAS 


Es  un  micobrio  que  tiene  metido  en  el 
cuerpo. 

i  Si  es  lo  que  yo  digo! :  a  las  mujeres  no 
hay  que  darlas  importancia!  Ya  te  acor- 
darás de  lo  mío  con  la  Casiana.  Nos  ca- 
semos y  aquella  noche  me  fui  de  ronda 
con  los  mozos,  y  cuando  volví  de  ama- 
necía, me  la  encontré  hecha  una  Mag- 
dalena. ¡Y  yo  erre  que  erre!  A  la  noche 
siguiente,  de  ronda  otra  vez.  Y  al  volver, 
me  la  encontré  llorando  entavía.  ¡Y  yo, 
lo  mesmo! ...  Otra  vez  de  ronda.  Y  al  lle- 
gar a  casa... 

¿Te  la  encontraste  llorando? 
Me  la  encontré  con  su  primo,  y  la  pegué 
una  paliza  que  la  escalabré  las  dos  patas. 
Pero  no  me  negarás  que  hay  que  darle 
al  cuerpo  lo  que  pida. 
Es  que  a  mi  Casiana  la  pedía  el  cuerpo 
más  que  un  obrero  parao.  Y  de  novios, 
güeno  que  hiciéramos  to  lo  que  fuera  me- 
nester; pero  una  vez  casaos,  no;  que  ha- 
bía que  dar  ejemplo  a  los  hijos  y  el  me- 
nor ya  tenía  diez  años. 
Pues  aquí,  al  señoritingo,  también  le  ha 
debió  salir  el  cuerpo  mu  pedigüeño;  por- 
que a  la  cuenta,  allá,  en  Madrí,  a  ésta 
quiero,  a  ésta  también  la  distingo,  no  ha- 
bía día  que  no  retozase  con  tres  o  cua- 
tro. 

i  Aquí  se  pondrá  güeno!...  Que  si  en  Ma- 
drí con  cuidos  se  mejora  uno,  i  qué  será 
en  la  Sierra!  Que  tenemos  mejor  fruta, 
que  tenemos  mejor  carne  y  que  tenemos 
mejor  de  eso  que  se  les  saca  a  las  vacas. 
En  eso  estamos  toos. 
Güeno.  Que  siga  la  mejoría.  Y  si  luego 
quiés  echar  una  partideja,  vete  por  ca 
el  Celipe,  que  tenemos  organizao  un  cam- 
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peonato  de  dominó,  que  ya  nos  hemos 
cargao  cuatro  veladores. 
MASTIN      Pué  que  vaya.  {Mutis  derecha  los  dos. 

Por  izquierda  de  la  casa  salen  TIMOTEO, 
jovencito  escuchimizado  por  culpa  de  las 
señoras  y  DON  PRIMITIVO,  médico  del 
puelDlo.) 

PRIMITI.  Nada,  nada.  Tú  haz  lo  que  yo  te  he  di- 
cho y  no  te  preocupes. 

TIMOTEO  Esto  es  superior  a  mis  fuerzas.  La  vida 
sin  mujer,  no  se  comprende,  don  Primi- 
tivo. 

PRIMITI.  Tienes  razón;  pero  es  que  la  salud  hay 
que  administrarla.  Acuérdate  del  reirán: 
«Si  quieres  llegar  a  viejo,  guarda  el  acei- 
te en  el  pellejo.» 

TIMOTEO  Si  es  que  yo  tengo  un  agujero  y  se  me 
vierte. 

PRIMITI.  Pues  ese  agujero  hay  que  taparle  a  fuer- 
za de  prudencia,  de  abstinencia  y  de  con- 
tinencia, i  Hay  que  tener  paciencia! 

TIMOTEO  Ya  lo  sé,  don  Primitivo;  pero  debe  usted 
tener  en  cuenta  que  lo  mío  es  una  en- 
fermedad: hay  a  quien  le  pierde  la  mor- 
fina, hay  a  quien  le  pierde  la  cocaína  y  a 
mí  me  pierde  la... 

PRIMITI.  (Interrumpiéndole.)  Sí,  ya  sé  lo  que  te 
pierde. 

TIMOTEO   Me  pierde  la  mujer. 

PRIMITI.  Pero  es  que  si  sigues  así,  te  pierde  y  no 
te  encuentra,  porque  ahora  mismo  no  sé 
si  estás  de  frente  o  de  perfil.  De  manera, 
que  anda,  siéntate,  tómate  ese  vaso  de 
leche  con  picatostes,  respira  aire  puro  y 
ahora  te  mandaré  yo  con  la  Leocadia  la 
Severina. 

TIMOTEO   Y  eso,  ¿qué  es? 

PRIMITI,     Lo  mejor  para  e30s  picores  que  sientes 


por  todo  el  cuerpo.  ¡Ah!  Pero  tienes  que 
tomarla  como  yo  te  indique. 
TIMOTEO   Usted  dirá  cómo. 

PRIMITI.  En  la  cama  y  agitándola  mucho  antes. 
TIMOTEO    ¿Por  qué? 

PRIMITI.  Porque  como  más  efecto  hace  es  tumba- 
do. En  cuanto  la  uses  unas  cuantas  ve- 
ces, ya  verás  cómo  te  pones. 

TIMOTEO  Lo  que  usted  mande,  sí,  señor.  Todo  con 
tal  de  reponerme  y  volver  a  jugar  a  la  ga- 
llina ciega  con  la  Pepita,  la  Paquita,  la 
Juanita  y  la  Manolita. 

PRIMITI.  No  te  acuerdes  más  de  ellas.  La  mujer 
no  hace  más  que  tentarnos... 

TIMOTEO    ¡Pero  son  tan  ricas! 

PRIMITI.  Tentarnos  el  bolsillo  y  si  no  hay  dinero 
en  él,  ahuecan  el  ala. 

TIMOTEO  Pues  a  mí  no  me  han  querido  por  el  di- 
nero, porque  lo  más  que  me  han  podido 
tentar  ha  sido  un  duro  en  calderilla. 

PRIMITI.  Tú  sigue  mis  consejos  y  nada  más.  Luego 
vendré  a  hacerte  un  rato  de  compañía. 

TIMOTEO  Que  no  se  olvide  usted  de  lo  de  la  Se- 
verina. 

PRIMITI.  Descuida.  Ahora  mismo  te  la  mando  para 
acá  con  la  Leocadia.  (Mutis  derecha.) 
(En  cuanto  se  queda  solo,  Timoteo,  saca 
del  bolsillo  cuatro  tarjetas  postales,  que 
va  mirando  con  fruición  y  besándolas,) 

TIMOTEO  ¡Qué  guapa  es!  ¡Qué  rica  está!  ¡Qué 
cuerpo  tiene!  ¡Qué  pelo  más  rizao!... 
¡Ay!  ...  ¡Si  mi  padre  supiera  que  cada  no- 
che sueño  con  una!  Hoy  me  parece  que 
me  toca  echarme  la  siesta  con  la  Pepita. 
Voy  a  entornar  los  ojos,  a  ver  si  acude 
a  mi  imaginación.  (Se  dispone  a  dormir.) 
Ya  se  acerca.  ¡Uy,  qué  bonito  traje  trae! 
Hola,  rica.  ¿Cómo  estás?...  Yo,  ya  me  ves, 
laeQho  una  birria  por  tu  culpa.  Vamos, 
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ven  aquí;  déjame  que  te  muerda  donde 
tú  sabes.  (Queda  profundamente  dormi- 
do.) 

(Por  la  tapia  del  foro  van  apareciendo 
las  cabezas  de  JEN  ARA,  MARCELA  y  CHI- 
CAS, primero  la  de  aquélla  y  sucesiva- 
mente las  de  las  demás.) 
JEN  ARA      (Imponiendo  silencio  a  sus  compoteras.) 

iChist!...  ¡Está  dormido! 
MARCELA   Pues  vamos  a  aprovechar  la  ocasión  pa- 
ra robar  los  tomates. 

MÚSICA 

(Por  derecha  entran  las  chicas  mencio- 
nadas, cruzan  sigilosamente  la  escena, 
desapareciendo  por  ultimo  término  iz- 
quierda. Salen  en  seguida  con  los  toma- 
tes que  han  robado,  y  cuando  tratan  de 
hacer  mutis  se  despierta  TIMOTEO.  Al 
final  del  número  huyen  todas,  menos 
Jenara,  a  la  que  coge  Timoteo.) 

HABLADO 

Perdónenos  usté,  señorito,  pero  es  que 
tomates  como  los  de  esta  huerta  no  se 
crian  en  el  pueblo.  Fíjese  usté...  (Acer- 
cándole uno  a  la  cara.) 
No  me  pongas  el  tomate  tan  cerca  de  la 
boca,  porque  le  muerdo. 
¿Y  le  iba  a  hacer  a  usté  daño? 
Lo  tengo  prohibido. 

(A  gritos.)  ¿Está  usté  malo  del  estómago? 
Más  bajo. 
¿Eh? 

Más  bajo,  porque  si  nos  oye  el  Mastín 
y  me  ve  contigo  me  la  cargo. 


JENARA 


TIMOTEO 

JENARA 

TIMOTEO 

JENARA 

TIMOTEO 

JENARA 

TIMOTEO 
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JENARA      Diga  usté,  ¿es  verdá  lo  que  dicen  de  usté 

por  el  pueblo? 
TIMOTEO   Oye,  rica,  ¿y  qué  dicen  de  mi?... 
JENARA     (Vergonzosa.)  Me  da  vergüenza  decirlo, 

porque  es  así,  un  poco...,  ¡amos!...,  que 

me  da  vergüenza. 
TIMOTEO   No  seas  tonta.  No  repares  en  pelos,  y  dilo. 
JENARA     Que  le  gustan  a  usté  mucho  las  faldas. 
TIMOTEO   Eso  no  es  verdad. 
JENARA  ¿No? 

TIMOTEO  (Encandilándose.)  No.  Lo  que  me  gusta 
es  lo  que  va  debajo. 

JENARA     ¿Ve  usté  cómo  tenían  razón? 

TIMOTEO    ¿y  qué?  ¿Te  parece  mal?... 

JENARA  ¡Ca!...  Si  lo  que  yo  digo  es  que  las  mu- 
jeres estamos  pa  eso. 

TIMOTEO   Tú  estás  para  eso...  i  y  para  lo  otro! 

JENARA      ¿Qué  es  lo  otro? 

TIMOTEO   ¿Tú  tienes  novio? 

JENARA     Una  miaja. 

TIMOTEO  ¿Y  cómo  te  arreglas  con  una  miaja  nada 
más? 

JENARA  Es  que  mis  padres  me  han  dicho  que  me 
conviene,  porque  pué  ponerme  en  buena 
posición. 

TIMOTEO  El  que  puede  ponerte  en  una  posición  que 
tú  no  sospechas,  soy  yo,  como  te  des- 
cuides. 

JENARA  ¿Usté? 

TIMOTEO  ¡Yo,  que  tengo  unas  ganas  de  tener  una 
novia  pueblerina...! 

JENARA     Como  que  en  las  de  Madrí  to  es  revoco. 

Y  no  vaya  usté  a  creerse,  que  aquí  tam- 
bién hay  ya  algunas  que  se  pintan. 

TIMOTEO  Por  eso  me  gustas  tú:  porque  eres  pale- 
ta, pero  sin  pinturas. 

JENARA  En  mí  to  es  natural.  (Tocándose  la  cara,) 
Esto,  natural...  (Idem  la  cadera,)  Esto^ 
natural...  (Idem  el  pecho,)  Esto.,. 
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TIMOTEO  (Interrumpiéndola.)  De  pecho,  y  como 
para  ligarlo  con  un  molinete. 

JENARA  Lo  que  pasa  es  que  las  de  Madrí  les  do- 
minan a  ustés.  Pero  ¿a  que  ninguna  lleva 
unas  carnes  tan  blancas  como  éstas... 
(Mostrándole  el  muslo.) 

TIMOTEO  Es  que  a  mí,  cuando  me  quieren  dominar 
con  esas  blancas,  cierro  con  el  seis  doble 
y  me  apunto  cinco  tantos. 

JENARA  ¿Tantos? 

TIMOTEO  ¡Tantos!  i  No  te  quepa  duda!  En  ese  jue- 
go yo  no  soy  lo  que  parezco. 

JENARA     No.  Si  labia  no  le  falta  a  usté. 

TIMOTEO  Ni  labia  ni  nada.  Y  si  tú  quisieras,  te  iba 
a  enseñar  a  besar  de  un  modo  que  ibas 
a  ser  ama  del  pueblo. 

JENARA     ¿De  veras? 

TIMOTEO  Tú  déjate  guiar  de  mi,  y  no  te  quepa 
duda  que  eres  ama  en  seguida.  Fíjate:  el 
beso  tiene  su  técnica,  porque  no  es  lo 
mismo  que  te  den  un  beso  en  un  sitio 
que  en  otro. 

JENARA      ¿Ah,  no?... 

TIMOTEO  Claro  que  no:  no  es  lo  mismo  que  te  be- 
sen en  el  pueblo  o  en  la  carretera;  no 
es  igual  que  te  besen  dentro  de  tu  casa 
que  en  el  corral;  y  si  te  besan  en  la 
fuente,  varía  según  te  lo  den  en  la  parte 
de  atrás  o  junto  al  caño. 

JENARA     Es  lo  mesmo. 

TIMOTEO  No  lo  creas.  Junto  al  caño  hace  más  cos- 
quillas. 

JENARA  Güeno,  güeno,  suélteme  usté,  que  me  es- 
tán esperando. 

TIMOTEO   No  será  sin  que  yo  te  haga  un  obsequio. 

Tú  has  venido  a  robar  tomates,  y  yo  voy 
a  cogerte  uno  hermosísimo. 

JENARA     Si  nos  los  hemos  llevao  tos, 

TIMOTEO   Es  que  el  que  yo  te  voy  a  coger  está  es- 
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condido entre  dos  macizos.  De  modo  que, 
anda,  ven  a  la  huerta. 
JENARA     ¿A  la  huerta? 

TIMOTEO  (Empujándola  por  última  izquierda,)  A  la 
güerta  ya  me  dirás  si  te  ha  gustado  cómo 
^  los  cojo.  (Mutis  los  dos  por  el  término  in- 

dicado. Dentro,  a  la  derecha,  se  oye  la 
voz  de  LEOCADIA,) 

LEOCAD.  ¡Soo,  borrica!...  ¡Soo,  borrica!...  (Entra 
por  dicha  lateral,  y  se  queda  parada  mi- 
rando  hacia  fuera,)  ¡Soo,  borrica!  ¿Por 
ande  quiés  entrar?... 

SEVER.  (Entrando  por  idem.  Es  una  muchacha 
frescota  y  rolliza,)  Pero,  madre,  si  es  que 
vengo  atonta  de  la  caminata. 

LEOCAD.    Total,  una  legua. 

SEVER.  ¡Claro!  Como  usté  venía  en  la  albarda 
y  yo  en  el  hueso  de  atrás... 

LEOCAD.  No  me  enciendas  la  sangre,  Severina.  ¡En- 
cima de  que  lo  hago  por  tu  bien! 

SEVER.  Si  es  que  me  da  mucha  vergüenza  des- 
nudarme delante  del  meico. 

LEOCAD.  Pero  ven  acá,  apatusca,  ¿quién  te  ha  di- 
cho que  tiés  que  desnudarte? 

SEVER.  Don  Primitivo,  el  médico  de  nuestro  pue- 
blo, que  también  me  hace  quedarme 
siempre  en  paños  menores. 

LEOCAD.  Tos  estos  son  unos  sinvergonzones,  que 
hasta  pa  curarla  a  una  un  panadizo  la 
tién  que  ver  en  camisa. 

SEVER.       Dicen  que  éste  es  mu  listo. 

LEOCAD.  Ya  has  oído  a  don  Primitivo:  ¡mesma- 
mente  un  Garañón! 

SEVER.       ¿Y  se  lo  tengo  que  decir  too? 

LEOCAD.  ¡Too! 

SEVER.       ¿Lo  de  los  picores  también? 

LEOCAD.    Eso  es  lo  más  prencipal,  que  lo  mesmo  a 

tu  padre  que  a  mí  no  nos  gusta  na  que 

te  pique  tanto. 
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SEVER.       Yo  creo  que  es  de  la  primavera. 

LEOCAD.  De  la  primavera  pasa,  que  has  andao  mu 
retozona  con  los  mozos,  que  ya  me  lo 
'  advirtió  el  señor  cura:   «Leocadia,  ten 

cuidao  con  la  chica,  que  no  me  gusta  na.» 

SEVER.  A  él  no  le  gustaré,  pero,  anda  que  a  su 
sobrino...  iGüenos  pellizcos  me  tié  daos 
en  el  campanario,  cuando  subíamos  a  to- 
car a  misa  juntos! 

LEOCAD.  Pues  eso  también  se  lo  tiés  que  decir  al 
meico,  que  es  como  un  confesor  y  no  se 
le  pué  ocultar  dengún  síntoma. 

SEVER.  ¿Usté  cree  que  me  tumbará  en  la  cama 
de  operaciones? 

LEOCAD.  Si  te  tumba  en  la  cama  es  porque  te  hace 
falta. 

SEVER.  ¿Y  usté  cree  que  empleará  conmigo  al- 
guno de  esos  estrumentos  que  tienen? 
LEOCAD.  Si  le  es  menester,  claro  que  lo  empleará» 
SEVER.  Güeno,  güeno,  lo  qüe  usté  mande.  Yo, 
con  tal  de  que  me  quite  estos  picores... 
(Rascándose  la  espalda  contra  un  esqui- 
nazo,) 

LEOCAD.  ¡Amos,  Severina,  chica!  ¡Que  así  no  se 
rascan  las  señoritas! 

SEVER.  ¡Pero  se  rascan  las  paletillas!  (Por  don- 
de hizo  mutis,  vacilante  el  andar  y  más 
ojeroso,  TIMOTEO,) 

TIMOTEO  ¡Qué  trabajo  me  ha  costao  encontrárse- 
lo!... Ahora  que  se  ha  ido  sin  él,  por- 
que hemos  organizado  una  enselada  que 
no  ha  quedado  ni  rastro...  Conque  a  to- 
marme el  vasito  de  leche  con  picatostes 
y  a  reponerme  del  atracón.  {Coge  el  vaso 
de  leche  y  comienza  a  mojar  un  pica- 
tosté.) 

SEVER.  (Aparte,  a  Leocadia,)  Místele,  madre.  Ese 
debe  ser. 

LEOCAD.     No,  pues  pinta  de  garañón  no  tiene.  Tú 
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tose  pa  llamarle  la  atención,  que  es  lo 
que  hacen  las  presonas  educás.  {Tosen 
ambas  estrepitosamente.) 
Mal  anda  ese  pecho. 
(A  Severina,)  Fíjate  si  es  listo;  no  ha  he- 
cho más  que  oírnos  y  ya  se  ha  dao  cuen- 
ta de  que  tosíamos.  {A  Timoteo.)  A  verle 
a  usté  venimos. 
¿A  mí? 

A  usté.  Yo  soy  la  Leocadia,  pa  serviie, 
y  ésta  es  la  Severina. 
¿Que  ésta  es  la  Severina? 
Sí,  señor;  me  ha  mandao  don  Primitivo 
el  médico  que  se  la  traiga  a  usté, 
Pero  ¿tú  sabes  para  lo  que  te  manda? 
(A  Severina.) 
Pa  lo  de  la  enfermedá. 
¿Para  los  picores? 

Justo.  Pa  eso.  {A  Severina.)  ¡Qué  tío  más 
listo!  i  Ya  te  lo  ha  endivinao! 
(Este  médico  es  maravilloso.  Porque  real- 
mente lo  que  a  mi  me  está  haciendo  fal- 
ta es  una  zagala  como  ésta.)  (A  Seve- 
rina^)  Bueno,  ¿y  no  te  ha  dicho  más? 
Me  ha  dicho  que  pué  que  me  quitara  usté 
la  ropa. 

Eso  es  lo  primero  que  hago  con  todas. 

¿Y  me  la  va  usté  a  tumbar  en  la  cama? 

¡Como  que  si  no,  no  me  hace  efecto! 

{Aparte.)  Ahora  que  para  agitarla,  con 

lo  rolliza  que  está,  me  voy  a  ver  negro. 

Yo  lo  que  quisiá  pedirle  a  usté  es  que, 

si  tié  que  emplear  algún  estrumento,  que 

no  me  haga  usté  daño. 

No  haga  usté  caso;  usté  emplee  lo  que 

tenga... 

¿Eh? 

Lo  que  tenga  a  bien,  que  no  es  usté  el 
primero  que  la  hace  eso. 
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TIMOTEO  ¡Ah!  Pues  si  no  soy  el  primero,  no  ten- 
gas miedo,  que  no  lo  vas  a  notar. 

SEVER.       Entonces,  cuando  usté  quiera. 

LEOCAD.  y  usté  disculpe  que  yo  no  vaya  con  ustés, 
pero  es  que  estas  cosas  no  me  gusta 
verlas. 

TIMOTEO   Ni  a  usted  ni  a  nadie. 

LEOCAD.     Yo  es  que  me  pongo  mu  nerviosa. 

TIMOTEO   Lo  comprendo. 

LEOCAD.  Ahora  que,  antes  de  empezar  con  la  chi- 
ca, quisiera  que  me  mirase  usté  el  pecho. 

TIMOTEO  (i Estas  vienen  apacha!)  Si  no  es  más 
que  mirarlo... 

LEOCAD.  Por  de  pronto,  mirarlo.  Y  si  cree  usté 
que  merece  la  pena  otra  cosa,  de  que 
salga  la  chica  entro  yo...  ¡y  tan  cam- 
pantes! 

TIMOTEO  Tan  campantes  vosotras,  porque  lo  que 
es  yo... 

SEVER.  Lo  que  tié  usté  que  tener  en  cuenta  es 
que  por  lo  de  las  dos  no  le  podemos  dar 
m.ás  que  cinco  duros. 

TIMOTEO   Pero  ¿me  vais  a  pagar  encima? 

LEOCAD.     Claro,  sí,  señor.  Esto  se  paga  siempre, 

TIMOTEO  Será  aquí,  porque  en  Madrid  cuesta  el 
dinero. 

SEVER.  Y  además  le  quedamos  muy  agradecías. 
LEOCAD.     ¡Sí,  señor!  Porque  ya  nos  ha  dicho  don 

Primitivo  que  es  usté  un  Garañón. 
TIMOTEO    (Aparte.)  ¡Ese  animal  quiere  matarme! 
LEOCAD.     Conque,  qué,  ¿empieza  usté  conmigo  o 

con  la  chica? 

TIMOTEO  Emp^ezaré  con  la  chica,  que  mé  va  a  dar 
más  trabajo. 

LEOCAD.  Como  usté  guste.  Y  no  ande  con  prisas, 
que  esto  no  lo  podemos  hacer  nosotras 
todos  los  días. 

TIMOTEO   Ni  yo  tampoco. 

LEOCAD.     ¡La  de  sacreficios  que  tié  una  que  hacer 


TIMOTEO 


por  los  hijos!.,.  (Mirando  por  lateral  de- 
recha.) ¡Anda!  Pero  ¿ande  se ha  mar- 
chao  la  burra?  (Mirando  por  izquierda.) 
¡Mírala  allí,  revolcándose  en  aquel  sem- 
brao!  ¡Huy,  como  la  vea  el  alguacil,  nos 
echa  multa!  (Mutis,  corriendo,  última  iz- 
quierda.) ¡Borrica!  ¡Maja!  ¡Levanta  de 
ahí!... 

¿De  dónde  habrá  sacado  don  Primitivo 
que  yo  puedo  agitar  a  ésta?  En  fin,  pon- 
dré la  gramola  y  bailaremos  algo.  - 


MÚSICA' 


(Al  acabar  el  número  hacen  mutis  por 
la  izquierda  Timoteo  y  Severina.) 
(Por  derecha,  DON  PRIMITIVO  y  el 
MASTIN.) 

MASTIN      ¿Y  usté  cree  que  eso  le  sentará  bien? 

PRIMITI.  Admirablemente.  Hace  un  rato  se  lo  he 
enviado  con  la  criada.  Y  cuando  no  está 
aquí  es  que  se  ha  ido  a  la  alcoba  a  em- 
pezar el  tratamiento.  Ahora  que  la  me- 
dicación no  tiene  ningún  efecto  si  sigue 
viendo  mujeres. 

MASTIN  Ya  puede  usté  estar  tranquilo,  que  ande 
yo  esté  de  guarda  no  hacen  aire  las 
faldas. 

PRIMITI.  Ya  lo  sé,  Mastín.  Lo  peor  de  esa  medi- 
cina es  lo  m.al  que  sabe.  No  hay  quien  se 
atreva  con  ella  sin  hacerle  ascos. 

MAlSTIN      Que  se  fastidie  y  no  sea  tan  mujeriego. 

Y,  con  su  licencia,  voy  a  cogerle  a  usté 
esas  peras  pa  su  señora. 

PRIMITI.     No  te  molestes,  hombre. 

^ÍASTIN  Tengo  yo  mucho  interés  en  que  las  prue- 
be. Son  talmente  un  terrón  de  azúcar. 
(Mutis  última  izquierda,  Don  Primitivo 
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se  queda  mirando  por  el  foro,  por  enci- 
ma de  la  cerca  de  piedras,) 

PRIMITI.  Pero  ¿qué  hace  aquella  mujer  corriendo 
detrás  de  aquella  borrica?  {De  la  casa 
sale  TIMOTEO,  todavía  más  vacilante  y 
demacrado  que  en  su  salida  anterior,) 

TIMOTEO  ¡Rediez,  con  la  Severina!  ¡Es  peor  el  re- 
medio que  la  enfermedad! 

PRIMITI.     ¿Qué  hay,  barbián?...  ¿Recibiste  eso?... 

TIMOTEO   Sí,  señor. 

PRIMITI.     (Aparte.)  (¡Mala  cara  tiene!)  Y  qué,  ¿no 

te  ha  gustado,  verdad? 
TIMOTEO   ¿Que  no  me  ha  gustado?  ¡Me  he  chupado 

los  dedos! 

PRIMITI.  Mejor,  porque  asi,  en  lugar  de  una  vez, 
puedes  usarla  tres  o  cuatro  al  día. 

TIMOTEO   ¿Y  no  cree  usted  que  eso  es  demasiado? 

PRIMITI.  Agitándola  bien  no  te  perjudica.  ¿Tú  la 
has  movido  bastante? 

TIMOTEO  Todo  lo  que  he  podido,  porque  tenga  us- 
ted en  cuenta  lo  llenita  que  está. 

PRIMITI.     Como  que  estaba  sin  descorchar. 

TIMOTEO  ¡Vamos!  ¡Vamos!  ¡No  gaste  usted  bro- 
mas! 

PRIMITI.  Que  no  es  broma,  hombre.  Que  me  la 
han  enviado  como  propaganda  hace  cua- 
tro días  de  Alemania. 

TIMOTEO   Pero  ¿es  alemana? 

PRIMITI.     De  la  casa  Mer. 

TIMOTEO   ¿De  la  Mer...? 

PRIMITI.     Sí,  hombre.  De  la  Mer. 

TIMOTEO  Pues  a  mí  se  me  ha  ido  ese  detalle.  Oiga 
usted,  y  siendo  alemana,  ¿cómo  habla 
tan  bien  el  castellano? 

PRIMITI.  Pero  ¿qué  tonterías  estás  diciendo?  Te 
referirás  a  la  etiqueta. 

TIMOTEO   ¿Qué  etiqueta,  si  lleva  camisa  de  algodón? 

PRIMITI.     ¿Tú  a  quién  te  refieres? 

TIMOTEO   A  esa  chica  que  me  ha  mandado  usted 
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con  la  Leocadia  y  que  está  imponente. 
PRIMITI.     Si  yo  lo  que  te  he  enviado  con  la  Leoca- 
dia ha  sido  una  botella. 
TIMOTEO  Pues  se  conoce  que  en  el  camino  la  han 

hecho  un  juego  de  manos.  (Por  última 

izquierda,  LEOCADIA,) 
LEOCAD.     ¿Qué?  ¿Ha  terminao  usté  ya  con  la  Se- 

verina?  {De  la  casa,  SEVERINA,) 
SEVER.       iAy,  madre,  madre!   ¡Qué  médico  más 

entendió!  ¡Ya  no  me  pica  na! 
PRIMITI.     Pero  ¿qué  lio  es  éste?  ¡Ya  están  ustedes 

marchándose  más  que  al  paso! 
LEOCAD.     Es  que... 

PRIMITI.     ¡Fuera,  fuera  inmediatamente! 
SEVER.  Pero... 

LEOCAD.  Vámonos,  hija.  ¡Cinco  duros  que  nos 
ahorramos! 

SEVER.  Si  es  que  yo  quiero  que  me  cure  otra  vez. 
(Mutis  derecha,  tirando  de  ella.) 

PRIMITI.  (Muy  enérgico,  a  Timoteo.)  ¡Y  tú  sién- 
tate ahí!  ¡Te  voy  a  tener  que  atar!  ¡Y 
hala,  a  tomarte  inmediatamente  ese  vaso 
de  leche!...  (Timoteo  trata  de  sacar  con 
el  dedo  el  picatoste  que  se  le  ha  caido 
dentro  del  vaso.)  Pero  ¿qué  haces?^ 

TIMOTEO  Que  de  tanto  tenerlo  dentro  se  me  ha 
ablandado  el  picatoste.  (Por  donde  hizo 
mutis,  MASTIN,  con  un  cestillo  de  fruta.) 

MASTIN  Aquí  está  esto.  ¿Qué?...  ¿Cómo  sigue  el 
pollo? 

PRIMITI.  ¿El  pollo?  ¡El  gallo  querrás  decir,  que 
tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  le  pasa! 

TIMOTEO  ¿El  gallo?...  ¡Las  gallinas,  don  Primitivo, 
las  gallinas! 

Fuerte  en  la  orquesta. 

TELÓN  RÁPIDO 
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